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G A Z E T A  DE M A D R I D
D E L  M A R T E S  i i  D E  A B R I L  D E  1809.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Lóndres 7  de marzo.

C A M A R A  0 E  L O S  C O M U N E S .  

Sesión del 24 de febrera. Concluido el 
discurso de Mr. Ponsonbi, My '•’ iernei to­
mó la palabra, y  dixo; ^ r

„ E l  exército de j c ®  hombres q.íe he­
mos enviado á España se ha retirado perse­
guido constantemente por el enemigo, y  
en su expedición nada mas ha logrado que 
quedar destruido casi enteramente.

,,S i yo  jjoseyera el don de la elocuen­
c ia , describiria en términos pomposos las 
victorias que sir Arturo W elleslei ha al­
canzado en Portugal. Pero sé mui bian que 
estas han sido inútiles, y  que el Portu­
gal no permanecerá en nuestro poder sino 
el tiempo que quiera Bonaparte: sé tam­
bién que á pesar del valor de nuestros sol­
dados, el nombre ingles ha sido envilecido 
para siempre. Verdad es que el exército 
no tiene la culpa de esto, sino los ministros 
inconsiderados é ineptos que han manejado 
en este momento fatal el timón de los ne­
gocios públicos.

,, Aunque nada entiendo del arte mili­
tar , con todo permítaseme hacer algunas 
observaciones sobre les acaecimientos de la 
última campaña.

,, E l general Baird estaba en la Coruña, 
el general Moore en Salamanca, y  el gene­
ral Hope en Aranjuez. Las tropas que man­
daba uno de estos generales formaban el 
centro, y  debían por consiguiente ocupar 
el espacio de 300 millas. Esta posición me 
parece á la verdad mui extraordinaria , si 
bien supieron conservarla nuestras tropas, 
aun quando las patrullas francesas vinieron 
á reconocer la línea de nuestros exércitos. 
Sir Juan Moore debió precisamente encon- 
tratiTTiitouces*en una grande inceriidum-

bre; pero el 5 de noviembre se decretó 
el plan de campaña; y  este general resolvió 
avanzar medente á lubérsele juntado la ca­
ballería y  la artillería del general Hope. 
Durante este tiempo el exército francés no 
estaba ocioso : forzaba todos los pasos peli­
grosos, y  se apoderaba de Madrid.”

E l noble lord se detiene aqui para ma­
nifestar la rapidez de los movimientos de 
los franceses, los quales, según é l , echa­
ban mano para lograr su intento de todo 
quanto necesitaban , sin reparar en los me­
dios; y  con este motivo, „ ip o r  qué, d i-  
« x o , no disponíamos nosotros las cosas de 
»manera que nada faltase á nuestros sol- 
» dados?”

E l noble lord y  sns colegas se han ad­
mirado de que Bonaparte marchase en de­
rechura á M adrid, sin detenerse para ata­
car nuestro exército; en lo qual piensan 
ellos que ha cometido una gran falta. Los 
ministros deberian tener mas circunspección 
en oponer su opinion á la de Bonaparte; 
porque á pesar de lo que ellos digan, no 
puede dudarse de que este hombre posee 
los talentos militares en un grado tan emi­
nente , que pueden sin disputa balancear la 
autoridad del lord Castiereagh. En efecto, 
¿quál era el proyecto de Bonaparte? E l 
coronar á su hermano en Madrid ; 3 sema­
nas le- han bastado para efectuarlo desde 
que llegó con sus tropas al Pirineo.

, , Cincuenta mil ingleses, añadió Mr. 
Tiernei, han sido empleados en esta expe­
dición ; pero aun quando se hubiesen envia­
do to o ®  no hubieran hecho mas que aque­
llos, estando dirigidos por los mismos con­
sejos. ¿Por qué sir Moore no se ha retira­
do á Portugal? Porque era mui importan­
te , dicen, hacer una diversión en el me­
diodia de la España , donde el pueblo de­
testa de los proyectos ambiciosos de U
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Francia. ¿Pero los habitantes de la parte 
septentrional no piensan de la misma ma­
nera?___¿Por qué nuestras tropas no se
han •apoderado del Ferrol ?‘ Si el gobierno 
español no tenia bastante confian2a para en­
tregarnos esta plaza , ¿por qué hemos en­
viado nuestras tropas á España ?

,,  El noble lord y  sus colegas han que­
rido justificarse, alegando la rapidez de las 
marchas del exército francés. Pero todo 
quanto podía oponerse á la execucion de 
los planes de los ministros , debía estar pre­
visto por ellos, y  en verdad que Bonaparte 
no trato de ocultar sus movimientos. E l j 
de noviembre salió de Bayona; y  esto rio 
podian ignorarlo nuestros ministros , como 
tampoco que las lluvias del noviembre ni 
las nieves de diciembre no eran capaces de 
detener sus operaciones: debían saber los 
inmensos instrumentos de destrucción que 
llevaban tras sí los franceses, y  que estos 
eran su artillería, su infantería y  su caballería.

, ,  Nuestros ministros hablan en un tono 
positivo acerca de nuestra pérdida ; pero 
yo  bien conozco sus miras. Muchos oficia-  ̂
les que han venido de España me han ase­
gurado que hemos perdido por lo menos 
de 8 á l e ®  hombres. Quieren decirnos que 
los enemigos no nos han tomado la artille­
r ía , ¿pues dónde están los cañones de la 
segunda brigada ? Mas sea qual fuere nues­
tra pérdida, es cierto que no puede uno 
menos de convencerse del estado deplora­
ble de nuestras cosas, quando sir Juan 
Moore escribía en 28 de diciembre que no 
debía perder un momento para asegurar 
su retirada. Desde este dia , hasta la lle­
gada de nuestras tropas á la Coruña, la con­
fusion y  desdichas de nuestro exército han 
ido en aumento; se ha visto precisado á 
pegar fuego á mas de 400 carros de trans­
porte , á arrojar sus municiones en los ríos, 
á clavar sus cañones, y  á matar los caba­
llos. Nos dicen que los españoles han sido 
destrozados por falta de buenos gefes ; pero 
yo  diré lo mismo de nosotros. Respeto 
mucho al duque de Portlaiid, y  estoi mui 
lejos de pensar que es el gefe de la adm i­
nistración. ¿Será puos Mr. Canning el que 
dirija los negocies? Creo que no; y  vuel­
vo á repetir que nuestro ministerio es un 
cuerpo sin cabeza.”

E l general Stewart dixo que el go­
bierno no había tenido parte en las maf-

chas y  operaciones del exército despue s que 
salió de Portugal; que el general Moore se 
había concertado sobre este punto con ¡a 
Junta central de España: que la poSficion 
de dicho general, luegrt que verificó su 
reunion con sir David Baird , nada de ar­
riesgado había tenido hasta que fue derr i- 
tado el general Castaños; y  ultimainentc, 
que la pérdida de nuestro exército no pa­
saba de..5@ hombres.

M r. Gouldburu se opuso fuertemente á 
la propuesta ; pero hard Milton dixo que si 
se hubifesen hecho informaciones k)bre las 
expediciones del Ferro l, del Helder y  de 
Dunquerque, no lloraríamos -ahota la pér­
dida de tantos valerosos guerreros, ni la 
esclavitud de una nación generosa.

Mr. Canning dixo qué sé había dex'db 
á la elección del general Moore el' trasla­
darse por mar ó por tierra á la Españá con 
su exército desde Portugal: que había pré- 
feridó marchar por tierra: que su retirada 
no había sido suspendida por orden ningu­
na del gobierno ,sino porque sir Moore ha­
bía creído que Madrid baria, á imitación de 
Zaragoza, una resistencia obstinada, y  que 
daria como aquella nuevos testimonios de 
patriotismo y  de energía : que si se detu­
vo fue en fuerza de estas consideraciones: 
que una carta interceptada del mariscal 
Bertier al mariscal Soult le había deter­
minado á avanzar para atacar al generál 
Soult antes que recibiera refuerzos, )• para 
hacer una diversion favorable á los excVei- 
tos españoles del mediodía: que los minis­
tros no responderían á los cargos que se les 
hacia sobre no haberse informado antes de 
las intenciones del pueblo español, relati- 
vameate á las reformas y  mejoras políticas 
que pensaban hacer: que las combinaciones 
filosóficas habrían sido ridiculas en estas cir­
cunstancias ; y  finalmente, que no debía 
servir de obstáculo para que un exército in­
gles cooperase con las tropas españolas, él 
que estas estuviesen mandadas por el inqui­
sidor general, por los frailes, ó baxo la 
protección de nuestra Señora del Pilar........

Mr. Windham habló con mucho calor 
á favor de la propuesta, y  lo mismo los lo­
res Perci y  Hutchinson , vituperando la con­
ducta de los ministros respecto de la Espa- - 
ña y  del Portugal. En seguida'se procédró 
a la votación, en la qnal hubo 127 votos á 
favor de la propuesta, y  z2o en contra. '
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R E I N O  D E  I T A L I A .

Milán 20 de marzo.

A yer fue bjutizada la princesa , hija se­
gunda de SS. A A , I I . ,  y  se la impusieron 
los nombres de Hortensia, Eugenia Ñ apo- 
leona. Asistieron á esta ceremonia, que fue 
executada por S. Erna, el limosner® ma­
yor , SS. A A . I I . , los grandes oficiales de 
la corona, los prelados, los oficiales y  da­
mas de palacio, y  las autoridades civiles y  
militares de la ciudad. Fue madrina la R e i­
na de H olanda, representada por madama 
Lambertini. En seguida hubo gran parada 
en la plaza re a l, y  por la noche un hermo­
so concierto de música en palacio,

I M P E R I O  F R A N C E S .

h a Rochela i j  de marzo.

Los buques enemigos permanecen siem­
pre á la vista de este puerto en el estrecho 
de Antioche. Hoi han venido unos 20 de 
ellos á anclar en la rada grande.

Se asegura que el contra-almirante A lle- 
mand va á encargarse del mando de la es­
cuadra de Brest.

Strasburgo 18  de marzo.
La asamblea de los diputados israelitas 

del departamento del R in  inferior se con­
gregó en esta ciudad el 1 5 de este m es, y  
habiendo procedido á la elección de los 
miembros del consistorio de este departa­
mento , quedó elegido gran rabino á plura­
lidad de votos Mr. David Sintzheim, pre­
sidente del consistorio central; y  fueron 
nombrados miembros legos del consistorio 
de este distrito Mrs. S.Alexandro, J .  Rchnsj 
Mr. Samuel y  A. Caben.

Penetrada esta asamblea, como todas las 
de los otros distritos del imperio, de los 
sentimientos de admiración, de amor y  de 
respeto á la persona sagrada de S. M. I. y  R . 
ha pedido al consistorio central que ofrez­
ca á los pies del trono del gran Napoleón 
la expresión de su gratitud y  reconocimien­
to por los beneficios que S. M. se ha dig­
nado derramar sobre todos los isr.:elitas que 
tienen la fortuna de ser subditos suyos.

Bayona 22 de marzo.
De algunos dias a esta parte no cesan 

de pasar por aqui prisioneros ingleses, qué 
habían quedado enfermos en los hospitales 
de España.

491
A yer falleció en esta ciudad de resultas 

de una calentura maligita y  pútrida el ge­
neral de division M orlot, cuyo funeral áe 
ha hecho hoi con gran pompa, asistiendo á 
¿1 los oficiales superiores y  toda la guar­
nición de la plaza.

 ̂París 28 de marzo, (i)
S. E . el mariscal Bessieres , duque de 

Isttia llegó ayer á esta c.tpital de vuelta 
de España. .j • í

Escriben de Alemania que el mariscal 
Massena, duque de R ív o li, llegó el dia zo 
á Ulina, de donde continuó su v iage para 
Augsburgo. E l mariscal Lef.-b vre , duque 
de Dautaick, ha llegado tanibicn. a Suavia, 
donde aguarda al mayor general priricipe 
de Nenichatel. El. príncipe de Pontacorvo 
habrá salido de Ilainburgo el dia ld para 
1 lamió ver y  Dresde.

E l último príncipe de Nenwtfcd, qu^ 
después de haber abdi :ado el gobierno de 
sus estados , residía como simple parciculad 
hace 7 —años en Fribargo dei Brisgau j ha 
tallecido el 18  de este mes á la edad 
años.. . ;

Dícese que el gabinete anstriaco ha to* 
mado ya desde el 1 1  de marzo su uLtima 
resolución por lo perteneciente á la gu^traj 
pero lia  se ha publicado todavía nada, de 
oficio sobre este particular. •,

Las cartas de Vieoa dicen que el conde 
de Walmoden ha sido enviado con nnáxo« 
misión mui importante al quartel general 
ruso de Yassi: se asegura que el objeto de 
su comisión es pedir declaraciones sobré ia 
causa de la reunion de tantas tropas rusas 
hacia las fronteras de los estados autriacos.

•sd .
E SP A Ñ A . !

' ' •'*M adrid 10  de abril.

Concluye el examen de la obra del Sr\ Ro- 
mantzow.

k.

Las mejoras que ha experimentado "bl 
comercio ruso baxo dcl gobierno actual 
son debidas, no tarto á los progresos del 
cultivo, á la extensión del consumo y  al 
establecimiento de un gran número de fá­
bricas , como á los incesantes desvelos del 
Emperador por simplificar y  perfecciona^

( I) En la gazeta de ayer se puso la fecha 
de Paris á 2^ , debió ser dcl 26.
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la legislación de la industria y  del comer­
cio , reformando en lo posible los antiguos 
usos que podiah oponerse 4 sus adelanta­
mientos. Todavía se preparan mayores y  
mas útiles mejoras; y  el ingenio de las 
artes se ve en el dia brillar desde las orillas 
del Druina hasta las fértiles campiñas de 
Ukrania y  de la Táuride.

E l estado del comercio exterior de R u ­
sia , que ha presentado el ministro, va pre­
cedido de noticias cortas á la verdad, pero 
llenas de conocimientos útiles. La obra con­
tiene los principios y  las consecuencias del 
sistema de administración que él ha creido 
conveniente para el régimen de una gran 
potencia continental y  de vastos dominios, 
régimen cuyos felices efectos se conocen 
ya en R u sia , y  que serán todavía mayores.

He aqui el extracto del resúmen gene­
ral que da el ministro sobre el estado del 
comercio en los 4 años de que hemos ha­
blado, que contribuirá mucho para cono­
cer los progresos de la prosperidad del im­
perio , que va siempre en aumento.

Las importaciones en 1802 ascendieron 
á 56.530083 rublos: en 1803  ̂ 5 5- i 57^7 5• 
en 1804  á 49.500109 ; y  en 1805 á 
55 . 5291 18 .  Las exportaciones en el pri­
mero de estos años fueron por el valor de 
63 . 277759 rublos: ea el segundo de 
67.148643 : en el tercero de 59.067549; y  
en el último de 72.434085.

Resulta de aqui |que en 1802 las ex­
portaciones excedieron á las importaciones 
en 6.747676 rublos: en 1803 en 1 1.590968: 
en 1804  en 9 .567440 ; y  en 1805 en 
16 .9 049 67: lo qual manifiesta que la R u ­
sia ha tenido á su favor en todos estos años 
la balanza del comercio, para servirnos de 
esta expresión consagrada por el uso.

Por último, conviene ¡advertir, con el 
ilustre autor de esta obra, que por útil 
que parezca este estado para apreciar las 
relaciones del comercio naciot»! con el ex- 
trangero, lo es todavía mas por el interes 
tan grande que tiene el Soberano de Rusia 
en hacer conocer á sus, pueblos los progre­
sos del cultivo por la exportación progresi­
va de las producciones del suelo, y  los de 
la industria por la importación de materias 
primeras, y  la diminución de compras de

los artículos manufacturados por el extran- 
gero. Tal ha sido el principal objeto de los 
cuidados y  útiles tareas del ministro. La 
sencillez y  el juicio con que ha expuesto 
estas importantes verdades añaden un mé­
rito particular á su obra, y  aumentan la 
estimación que se debe hacer de un políti­
co , que ha sabido poner en practica tan 
útiles come ventajosos proyectos.

rizRo.

Exposiciones hechas á la real dirección de 
abastos y al consejo R eal en el año de 18 0 5  
por el que era entonces síndico personefo de 
Madrid, sobre la libertad de los abastos que se 
administraban por el gobierno. —  El autor, pa­
ra dar una idea de esta obra, ha puesto al fren­
te de ella l.a advertencia siguiente; Quaado la 
experiencia ha acreditado suficientemente un sis­
tema, entonces es mas agradable y útil Ja lec­
tura de las teorías en que se fundó. Mas de tres 
años han pasado desde 1.a adopción de la liber­
tad absolut.a de pan , carne y carbón en Madrid, 
y cada dia ha ido acreditándose mas y mas la 
certeza de que solo de esta libertad puede espe­
rarse la abundancia y la comodidad de precios, 
nivelada á los que tengan todos los objetos d» 
consumo. ;E n  qué apuros no se hubiera visto 
la antigua dirección y el gobierno de un año í  
esta parte, si para surtir á Madrid no hubiese 
tenido tantos auxiliares, quantos son los tragi- 
neros y negociantes que se han dedicado en cs- 
tos’últimos años á aquel género de comercio tan 
de primera necesidad! Difícil es comprehender- 
lo para quien no tiene alguna ¡dea de los extra­
ordinarios apures en que otras veces, y en casos 
de infinita menor urgencia, se vio la administra* 
cion pública en la serie de años que abraza el 
voluminoso expediente abierto en el consejo 
Real desde el año de 174 0  , y que jamas hu­
biera tenido fin , á no haberse adoptado el sis­
tema de libertad. Asi parece ser ahor.i el tiem­
po oportuno de publicar estas exposiciones, que 
dieron motivo á tal adopción, para que se vea 
la congruencia de los principios que en ellas se 
sientan con el resultado feliz que han tenido. 
Aun hizo el personero de Madrid otros varios 
papeles sobre el mismo asunto para desvanecer 
Jas dificultades que después de estas representa­
ciones que se publican ocurrieron en la admisión 
de sus solicitudes; su,contenido no dexa de ser 
interesante, y per lo mismo se darán también 
á luz luego que puedan ordenarse. Véndese en 
la librería de Castillo i  4 rs. tn rústica.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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